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eran los mil doscientos 
pesos de la cartera al lado 
de aquellos finos mármo- 
les que erguían su inmóvil 
gracia luminosa, aquellos 
bronces encrespados y 
densos que relucían en la 
penumbra de los tapices? 

El favor prestado dismi- 
nuía. Y el trabajador fati- 
gado pensaba que él y su 
honradez eran poca cosa 
en aquella sala. Aquellas 
frágiles estatuas no le 
producían una impresión 
de arte, sino de fuerza. Y 
confiaba en que fuese en- 


tonces ima fuerza amiga. 
En la calle Uovía, hacía 
frío, hacía negro. 

Y adentro la Uama de la 
enorme chimenea espar- 
cía im suave y hospita- 
lario calor. El siervo, que 
vivía en ima madriguera, 
y que muchas veces había 
sufrido hambre, acababa 
de hacer im servicio al 
dueño de tantos tesoros... 
pero los zapatos destroza- 
dos y Uenos de lodo man- 
chaban la aUbmbra. 

—¿Qué espera usted?— 
dijo el señor, impaciente. 
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Gallinas - La cartera 
Rafael Barrett 


Impreso en Bogotá 



Gallinas 




lENTRAS NO POSEI 


nás que mi catre y 
mis libros, fui feliz. Ahora 
poseo nueve gallinas y im 
gaUo, y mi alma está per- 
turbada. 

La propiedad me ha 
hecho cruel. Siempre que 
compraba una gallina la 
ataba dos días a im árbol, 
para imponerle mi domici- 
[ 1 ] 
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lio, destruyendo en su me- 
moria frágü el amor a su 
antigua residencia. Remen- 
dé el cerco de mi patio, con 
el fin de evitar la evasión 
de mis aves, y la invasión 
de zorros de cuatro y dos 
pies. Me aislé, fortifiqué la 
frontera, tracé una línea 
diabólica entre mi prójimo 
y yo. Dividi la humanidad 
en dos categorias; yo, due- 
ño de mis gallinas, y los 
demás que podian quitár- 
melas. Defini el delito. El 
mimdo se Uena para mi de 
presrmtos ladrones, y por 
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del aposento, precipita- 
do por las escaleras, des- 
pedido a la calle, donde 
Uovia, donde hacia frio y 
caialanoche... 

Y el señor sonrió, consi- 
derando que, por algunos 
instantes, habia converti- 
do rm esclavo abyecto en 
hombre, él que tan acos- 
tumbrado estaba al fenó- 
meno inverso. 
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E1 obrero palideció. 

—¿La propina, no es 
cierto? 

—Señor, tengo enferma 
lamujer. Déme lo que usté. 

—Es usted honrado por 
lapropina, como los demás. 
Unos piden el cielo, y usted 
¿qué pide? ¿Cincuenta pe- 
sos, o bien el pico, los dos- 
cientos treinta? 

-Yo... 

—¿Qué le debo ceder de 
mi dinero? ¿El cinco por 
ciento, el diez? ¿Le debo 
algo? ¡Conteste! ¿Qué 
parte de su fortrma deben 
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—¿En las tarjetas leyó 
mi dirección, verdad? 

—Si, señor. Vea si falta 
algo... 

El señor revisó minu- 
ciosamente los papeles. 
Las hueUas de los su- 
cios dedos le irritaron. 
«¡Cómo ha manoseado 
usted todo!». Después 
con indiferencia, contó 
el dinero: mü doscientos 
treinta; si, no faltaba nada. 

Mientras tanto, el des- 
graciado, de pie, miraba 
los muebles, los corti- 
najes... ¡Qué lujo! ¿Qué 


